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			Para Liza, mis pies en la tierra

		

	
		
			Prólogo

			Conocí a Luis en un ambiente que distaba mucho de gustarnos, pero ese día, por alguna razón, nuestras miradas se encontraron y también nuestros sueños, que, si bien no son los mismos, tienen mucho en común; el más importante: hacer de este mundo un lugar mejor. Nuestras vidas han estado en contacto desde aquel momento y hoy, querido amigo, me enorgullece saber que das este primer paso que, sin duda alguna, alcanzará a muchas vidas.

			El prólogo acostumbra a ser la parte de una obra que muchos se saltan y otros dejan de recordar muy pronto. Para mí es, en esta ocasión, la oportunidad de invitarte a leer un libro que te da la libertad de decidir en qué medida quieres cambiar tu vida, tu entorno, y también el espacio, para poder regresar de alguna forma o aportar algo a este proyecto que tanto me ha dado, que me ha impulsado a lo desconocido, me ha hecho vibrar y me ha llegado tan adentro.

			Jamás oculté mi desdén por leer libros sobre aprendizajes de vida; hoy me doy cuenta de que estaba equivocada. Si tu opinión se asemeja a la mía en el pasado, quiero que sepas que estás a punto de iniciar una aventura increíble en donde el protagonista eres tú, las preguntas y las respuestas serán tuyas, y donde encontrarás recursos para crear cosas grandes fundamentadas en la pasión, el amor y el trabajo en equipo.

			La vida no está diseñada para vivir de forma rutinaria, con parsimonia o en el anonimato, porque tú tienes talento y eres responsable de todo aquello que te molesta de la sociedad, el medioambiente, la religión y la política. ¿Por qué? Porque la queja no representa una solución efectiva. Por eso estamos aquí, para iniciar un ejercicio de introspección que vaya hacia fuera para que, al conocernos, cambiemos nuestro entorno y nos demos cuenta del inmenso poder que tienen en nuestras vidas los pensamientos positivos.

			Mientras leía por primera vez este libro, experimenté algo nuevo e inesperado que puso a prueba todos mis preconceptos respecto a la vida y su statu quo, una revolución individual, es decir, una invitación para incluir en la película de nuestras vidas un guion insuperable y rebosante de grandes ideas, humanidad, veracidad, bondad, libertad y valentía para combatir los estereotipos.

			La vida de los seres humanos debe ser siempre un camino hacia el interior para poder dejar una huella en los demás. Difícilmente encontraremos a alguien que considere que se conoce por completo, aunque probablemente esa sea la aspiración de todos; algunos la acometerán con más ímpetu y otros apenas se percatarán del motivo de su existencia.

			Somos seres únicos, un lienzo en blanco en donde decidimos qué clase de historia queremos escribir: una con final feliz u otra basada en una felicidad inmensurable, irradiable y, sobre todo, contagiosa, pues estamos diseñados para formar parte de algo mucho más grande de lo que somos capaces de distinguir a simple vista.

			
				KAREN HERRERA,
periodista

			

		

	
		
			Introducción y supuestos preliminares

			
				
					Solíamos pensar que las revoluciones eran la musa del cambio.

					En realidad, es al revés: el cambio prepara el camino para la revolución.

				

				ERIC HOFFER

			

			
				Nos han mentido

				Ya lo sabías, ¿no? Y lo han hecho de muchas maneras. ¿Quién crees que se está beneficiando de ello? ¿A quién crees que le interesa y con qué fin? La mejor manera de encubrir algo es creando falsas apariencias. Y eso es lo que hacen.

				Nos han hecho confundir:

				
						Abundancia con riqueza.

						Ser con profesión.

						Trabajo con salario.

						Disfrutar con poseer.

						Viajar con hacer turismo.

						Democracia con política.

						Arte con entretenimiento.

						Alegría con consumo.

						Nutrición con comer.

						Salud con fármacos.

						Saludable con light.

						Filosofía con autoayuda.

						Espiritualidad con religión.

						Compromiso con deseo.

						Apariencia con personalidad.

						Educación con títulos.

						Importante con urgente.

						Querer hacer con tener que hacer.

				

				Pero eso es problema de ellos. Y el nuestro, que lo aceptemos. Tú, algunas personas que conoces, yo… somos personas conscientes. Quizás existan diferentes niveles de conciencia, pero considero que todos nosotros tenemos algo en común: sabemos que el mundo y su sistema económico, monetario, político y social necesita o bien una actualización, una renovación, un cambio drástico, o bien una salida por la tangente. Y con bastante urgencia, eso es innegable. ¿No crees?

				Asimismo, han intentado hacernos creer que nuestros actos no tienen valor, que una persona sola, ¿qué va a lograr? Nos hemos creído que somos incapaces de hacer algo grande individualmente. Permíteme asegurar, no sin algunas dudas, que una persona no puede, quizá, cambiar hechos como la corrupción, el cambio climático o cualquier otra lacra. Pero sí puedo asegurar y aseguro, de manera rotunda, que una persona sí puede cambiar todos y cada uno de sus comportamientos, actos y pensamientos para, en primer lugar, no ser partícipe de ellos y, en segundo lugar, combatirlos. Sea cual sea el paso que se dé, la clave reside en el cambio individual. Y el cambio social reside en el propio individuo. Nuestros abuelos y los abuelos de nuestros abuelos ya lo decían: predicar con el ejemplo.

			

			
				¿Es lo que toca?

				Vivimos un cambio de época que puede convertirse en una oportunidad histórica. Nunca antes en la historia de la humanidad el conocimiento había sido más libre, democrático y accesible. Pero el statu quo no quiere, bajo ningún concepto, que las personas se hagan con las riendas de su vida, se formen y se dediquen a vivir apasionadamente. Al contrario, si todos hacemos lo que «nos toca», porque es «lo que hay» y «qué le vamos a hacer si así es», otros deciden por nosotros y nos convertimos en víctimas con vidas regidas por intereses ajenos. Es más fácil controlar un rebaño de ovejas que una manada de lobos.

				Por ese motivo considero tan importante el concepto de la responsabilidad. Es el único método que conozco para alcanzar la (verdadera) libertad. Si atribuyes lo que te sucede, bueno o malo, a factores externos, dejas de ser libre. Permíteme que me explique. Si consideras que el universo te envía los males que tienes, que otros tienen la culpa de tus desgracias o que un golpe de suerte va a cambiar tu vida, le estás entregando tu libertad a alguien más. En cambio, cuando entiendes que (casi) todo es fruto de tus actos y pensamientos, te vuelves libre. Entonces sí puedes cambiar el mundo. Puedes decir que no al consumo nocivo, a la crítica despiadada, a la queja constante, a la tala de árboles, a la violencia machista. A lo que haga ruido en tu conciencia. Dejarás de culpar al tráfico de tu retraso, al profesor de que tu hijo no aprueba y a la sociedad de que comes comida basura.

			

			
				¿Libertad o control?

				No corresponde a esta generación las revueltas violentas o callejeras de otra época no tan lejana. Tampoco corresponde la lucha de clases ni el derrocamiento de regímenes autoritarios. Cada acto individual tenía en aquella época una repercusión en la zona, quizá local y, en el mejor de los casos, regional o nacional, a tiempo diferido. La generación de mis padres luchó contra el franquismo en España, contra el fascismo y el comunismo en muchos otros lugares y, posteriormente, contra el imperialismo. La de mis abuelos luchó contra el hambre y por sobrevivir en guerras fratricidas. ¿Cuál es nuestro aporte personal para una sociedad mejor? ¿Les estamos agradeciendo esa lucha a las anteriores generaciones?

				Esta es la era de la tecnología, en la que nuestros pequeños actos individuales tienen una repercusión mundial instantánea y sistemática. Podemos, mediante nuestros actos ejemplares y ejemplarizantes, ser espejo para el comportamiento de muchas otras personas, generando un cambio notable y visible. En nuestras manos está elegir si la tecnología y la velocidad de difusión de las que hoy en día disfrutamos serán un elemento de control o libertad. No es una broma. No hay alternativa: ¿control o libertad? ¿Ovejas o lobos? Tú eliges.

			

			
				El individualismo orgánico

				Por todo lo anterior, esta revolución individual, o individualismo orgánico, se basa en cinco pilares o axiomas que no son más que una actualización y renovación adaptada a nuestros tiempos de la sabiduría universal, es decir, aquella que grandes personajes de la historia alcanzaron de manera común en diferentes tiempos, épocas, culturas y situaciones. Y no es casualidad, algo enciende la máquina del universo cuando tocamos las teclas oportunas. Y este es un momento clave en la historia de la humanidad. Algo grande se está cociendo. Somos como atletas el día de la inauguración de los Juegos Olímpicos. Si quitas ruido de tu vida podrás sentirlo. Es el momento de prender la llama en el pebetero.

				El individualismo orgánico es una filosofía de vida individual que camina hacia una utopía alcanzable y colectiva de paz, desarrollo económico y comercial coherente y lógico y de abundancia y felicidad. Es un movimiento en contra de la autoayuda y las tendencias de liberación personal, pues todos los fundamentos del individualismo orgánico se basan en el largo plazo y en la aceptación de que el punto de partida es injusto y desigual para muchos individuos.

				Tradicionalmente, se define el individualismo como el individuo «por delante» de la sociedad. El individualismo orgánico define al individuo como cada una de las partes esenciales para cambiar una sociedad. El individuo es la parte básica de cualquier estructura social, es el átomo de la «tribu». No existe sociedad sin individuo, y dicha sociedad es solo el reflejo de pensamientos y actos individuales. El individuo es un ser que tiene fuertes incentivos en una estrategia cooperativa. Lamentablemente, el problema es que hay terceros interesados en que juguemos estrategias competitivas. Nos han hecho creer que los recursos son escasos. Es más, nos han hecho creer que tenemos que competir por esos recursos.

				En ocasiones se ha dado más importancia al conjunto que al individuo, lo que genera vejaciones y desprecios a la dignidad humana. En otras ocasiones se ha concedido excesiva importancia al individuo, obviando el concepto de responsabilidad social y centrándose tan solo en sus «derechos». Considero que el individuo es, por tanto, un ser social, que debe ser congruente y ejemplar en sus actos y colaborar y cooperar con sus semejantes para optimizar la realidad y dejar un mundo mejor a las generaciones venideras. Por tanto, el individualismo orgánico tiene como fin último la mejora de las estructuras sociales que se basan solo en la interacción entre individuos, no entre individuos y Gobiernos o Administraciones, por ser organizaciones corrompidas y, a menudo, corruptas.

			

			
				La sobrevaloración del dinero

				En cuanto al concepto de «responsabilidad», es necesario hacer un breve apunte. No existe duda alguna de que vivimos en un mundo mal repartido, que tiene un punto de partida desigual para muchos individuos. Esto es un axioma fundamental: la realidad en la que naces y creces condiciona en buena medida tu vida. De hecho, es vocación del individualismo orgánico igualar las posiciones de partida. La vida nos entrega una serie de cartas. El auténtico concepto de responsabilidad es cómo vamos a jugarlas. Aquí entran en juego muchos factores y condicionantes que describiremos más adelante, pero me gustaría que (de momento) le restaras importancia al dinero.

				¿Acaso no has pensado en el dinero al leer el párrafo anterior? ¿Te has planteado a quién le interesa que siempre tengamos en mente el dinero? ¿Que estés obsesionado con la idea de que es un bien escaso? En el sistema monetario que nos rige, el dinero es un bien que no es ni escaso ni abundante, sino ilimitado. Los bancos centrales generan oferta monetaria de manera creciente y sin pausa. A cambio de una contraparte: la deuda. Deuda que, por cierto, nunca se paga del todo, pero que sirve como un fantástico mecanismo de control y dominación. Independientemente de estas connotaciones, el dinero es el sistema de intercambio y acelerador de objetivos más eficiente. De hecho, es una herramienta que sirve para cuantificar el valor agregado que tenemos para aportar a la sociedad. Quizá sea un concepto algo abstracto, pero enseguida podrás comprenderlo.

				Existe dinero suficiente en el planeta para que todos estudiemos, comamos, bebamos agua y tengamos una vivienda. Los gastos militares, en tecnología de defensa, corrupción, fármacos destinados a curar enfermedades provocadas por la alimentación, etcétera, son los destinos crueles del mal reparto de recursos. El mundo tiene recursos abundantes y suficientes para plantear un sistema colaborativo, no competitivo. El principio de carencia del neoliberalismo o capitalismo contemporáneo se basa en destruir al de enfrente para sobrevivir, porque «creemos» que no hay pastel para todos. ¿Has pensado a quién le interesa la guerra? ¿Quién gana enfrentando a musulmanes y cristianos? ¿A quién benefician los regímenes autoritarios teocráticos o políticos? ¿Los muros del siglo XXI?

				Un sistema monetario se basa en activos o pasivos, derechos de cobro frente a deudas. El mayor síndrome de las clases bajas y medias es endeudarse en lugar de ahorrar. El endeudamiento produce falsa satisfacción a corto plazo, mientras que el ahorro provoca independencia financiera a largo plazo. El trabajo es una práctica de esclavitud encubierta del sistema cuando las personas requieren de su salario para subsistir. Cuando uno depende «a vida o muerte» de un tercero, su capacidad de negociar eficientemente desaparece y se apela al instinto de supervivencia. De paso, te mantiene tan centrado en tus problemas cotidianos que evita que te hagas preguntas más relevantes.

				Solo mediante la inteligencia e independencia financiera se puede lograr plantear una vida inteligente a medio y largo plazo para poder decidir libremente dónde se quiere estar, cómo se quiere estar y, sobre todo, cómo alinearse con un propósito de vida. Por tanto, hemos encontrado el primero de los pilares de esta revolución individual: las personas alineadas, cívicas, conscientes y los líderes responsables del presente y futuro requieren gozar de un nivel suficiente y abundante de recursos y herramientas que les permitan vivir tranquilos. Esto se logra a través de la inteligencia e independencia financiera, que es el primer pilar del individualismo orgánico. Somos lo que hacemos.

			

			
				El consumo como instrumento de decisión

				Hay mucho de responsabilidad y de inteligencia financiera en nuestra función como movilizadores del flujo de la abundancia. El mundo es un sistema económico del que somos parte ocasionalmente como productores, a veces como intermediarios, pero de manera constante como consumidores. Nuestras decisiones de consumo influyen de manera directa en el bienestar de otras personas, en la toma de decisiones políticas, incluso en los derechos humanos y las guerras. Por este motivo, si tienes un nivel suficiente de recursos y conciencia, podrás movilizarlos hacia las áreas de la economía que consideres adecuadas o acordes con tus valores.

				Todos los artículos tienen un «precio justo» o justiprecio y todo lo que se adquiere por debajo de ese valor significa un robo, engaño o extorsión a otra persona u organización. Por ejemplo, una prenda de ropa fabricada en Bangladés por menores en condiciones de (semi)explotación para ser más barata, un vuelo low-cost que hace que sus empleados tengan empleos precarios o cuando adquieres una artesanía de baja calidad procedente de China en vez de una realizada en el país que visitas. ¿Sigues pensando que tu poder como consumidor no es relevante? ¿Que el precio es lo único que hay que mirar a la hora de comprar? Detrás de los bajos precios están tu precariedad laboral, la desigualdad de la riqueza y los Gobiernos corruptos.
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